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    En 1857 se publicó en la ciudad de México el Manual de geografía y estadística de la República Mexicana, texto «de bolsillo» escrito por Jesús Hermosa, que, como otros intelectuales de su época, colaboró en los Boletines de la Sociedad de Geografía y Estadística además de escribir novelas románticas. Según el autor, estudiar y hacer estadísticas no era cosa fácil en esos años, razón por la que avisaba al lector, en el texto Advertencia, de las limitaciones de su obra en los siguientes términos:


     


    Sujetas todas las cosas a las leyes de la naturaleza, ceden a ellas, y en el curso del tiempo, nacen unas, crecen otras, acaban todas; y esa variación, ese movimiento a que están sujetas, hacen que la ciencia estadística no sea del todo exacta [...]. Al tomar la pluma para escribir este libro, conocimos desde luego esos inconvenientes, peculiares a la estadística de todo el país; y, lo confesamos, la de nuestra patria ofrece mayores dificultades, porque es una ciencia nueva entre nosotros.


     


    Y la advertencia no estaba de más, porque, como en muchos otros países del mundo, en México era prácticamente imposible contar con «estadísticas exactas» sobre la población que habitaba el territorio de la república en ese momento, sino con cifras generales lo suficientemente fiables sobre cada uno de los estados o departamentos que integraban el país entre 1830 y 1880. Pese a que para el año en que circuló el manual elaborado por Jesús Hermosa el país había perdido una parte considerable de su territorio —como resultado de la guerra con Estados Unidos y la venta del territorio conocido como La Mesilla—, y a que pocos años después de esta pérdida territorial los liberales impulsaron el establecimiento del registro de la población de mano del Estado, los especialistas coinciden en que el empeño republicano por tener buenas estadísticas fracasó, de acuerdo con Moisés González, porque «muchas circunstancias adversas dificultaron el progreso de los censos y el registro civil, de modo que en 1877 no se contaba aún con estudios demográficos veraces». De tal suerte que hasta mayo de 1882 no se establecería una Dirección General de Estadística encargada de reunir, clasificar y publicar los datos sobre población.


    No obstante, a lo largo del casi medio siglo transcurrido en esos años, los datos disponibles sobre el número de habitantes, así como otros testimonios de índole diversa, permiten estudiar y explicar las transformaciones sociales y demográficas verificadas en el país, procesos sin duda vinculados y articulados con otros de naturaleza distinta —como la difícil conformación del Estado y los efectos de una crisis económica que impactó de forma diferenciada a los sectores productivos—, que tuvieron implicaciones sobre ellos durante los cincuenta años que abordamos en este volumen.


     


     


    Población y grupos sociales a mediados del siglo XIX


     


    A mediados del siglo XIX, la República Mexicana se debatía, por un lado, en la búsqueda de una organización política adecuada que asegurara la marcha del país hacia la «modernidad» y que permitiera conservar la integridad del territorio, y, por el otro, en encontrar recursos económicos para sustentar los gobiernos e impulsar las actividades productivas afectadas por una larga y profunda crisis económica. Como antaño, a casi una década de la independencia del virreinato de la Nueva España la población de México se caracterizaba por su gran heterogeneidad sociocultural y por una profunda gradación interna, con diferencias notables entre pobres y ricos.


    Por supuesto, los contrastes económicos se agregaban a la diversidad étnica, que se expresaba también en diferencias sociales, pues, a pesar de que con la independencia del país y la adopción de la república en 1824 se estableció la igualdad jurídica y se abolió de forma definitiva el denominado régimen de «castas», la dinámica social de las siguientes décadas mostró la pervivencia de prácticas que hacían evidente las diferencias que existían entre la población indígena, mestiza, negra y blanca. En esa sociedad que las élites políticas urbanas soñaban moderna e integrada por ciudadanos, la mayor parte de los grupos indígenas, también diversos entre sí, habitaban principalmente las extensas zonas rurales, y durante buena parte del siglo XIX buscaron preservar sus comunidades, sus prácticas y tradiciones. Aunque en los espacios urbanos la población mestiza prevalecía sobre la indígena, prácticamente en todas las ciudades los indios coexistían con el resto de la población y los distintos grupos sociales.


    De acuerdo con las características demográficas de las sociedades preindustriales —como era la de México en el periodo que nos ocupa—, y a partir de los pocos estudios basados en las fuentes y documentos disponibles, se puede afirmar que durante buena parte del siglo XIX la población mexicana aumentó muy poco respecto de la de los últimos años del siglo XVIII. De hecho, hay autores que sostienen la idea de que el país vivió un estancamiento demográfico, mientras que otros incluso postulan la hipótesis de una crisis demográfica en ciertas regiones del país. Pese a las diferencias de opinión entre especialistas, si observamos los datos de la Tabla 1 no es difícil concluir que, a pesar de la controversia evidente entre los cálculos que nos legaron políticos y estadígrafos del siglo XIX, efectivamente la población de México creció un poco, aunque lentamente. Como todas las sociedades de la época se mantuvo la tasa de natalidad, aunque mejoraran poco las condiciones de vida, lo que explica el pausado aumento —no decrecimiento— de población, que se calcula en unos siete millones al inicio de nuestro periodo, para alcanzar, más adelante, los ocho.


     


    Tabla 1. Población de México entre 1790 y 1880
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    Fuente: INEGI, Estadísticas Históricas, p. 3; Davis, 1974, pp. 133-134.


     


    Ahora bien, después de un análisis de las cifras generales de población disponibles para el país, así como del patrón demográfico que resulta del examen cuidadoso sobre la fiabilidad de los datos de la Tabla 1 (que en general fueron cálculos o estimaciones realizados por contemporáneos al periodo), proponemos un modelo de evolución demográfica que muestra como durante las tres o cuatro décadas que siguieron a la independencia del país la población mexicana creció poco. Este fenómeno se explica por la confluencia de una serie de factores, que, en conjunto, inhibieron el aumento significativo de la población, particularmente durante el periodo comprendido entre las décadas de 1830 y 1860, como ya se dijo, y no fue sino hasta la década de 1870 cuando se inició un proceso de crecimiento demográfico claramente sostenido que permitió incrementar el tamaño de una sociedad que en los decenios anteriores osciló entre 7.500.000 y 8.500.000 habitantes, como se puede apreciar en la curva de población que aparece en el siguiente gráfico.


     


    Gráfico 1. Comparación entre el modelo propuesto y la población estimada
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    Las enfermedades y las condiciones de salud


     


    Los elementos que contribuyen a la explicación del lento aumento demográfico señalado por los especialistas son de diverso tipo. En primer término es necesario considerar que, en general, durante buena parte del siglo XIX el número de defunciones fue mayor que el de los nacimientos; es decir, que aunque nacían muchas personas también fallecía un número importante de infantes en los primeros años de vida. Si bien es cierto que existieron diferencias importantes en este aspecto entre las diversas regiones, así como entre los asentamientos rurales y las ciudades, la mortalidad del Distrito Federal entre 1877 y 1886 constituye un ejemplo paradigmático que contribuye a explicar la lenta transición demográfica: en ese periodo el coeficiente de mortalidad (o número anual de muertes por 1.000 habitantes) alcanzó una cifra de 44,27.


    Aunque la alta mortalidad caracterizó prácticamente todo el siglo XIX mexicano, con impacto principal entre los niños y jóvenes, lo que contribuyó, a su vez, a que la esperanza de vida de la población no supera los 30 años de edad, conviene señalar que este problema prevalecía incluso en países europeos. En México —como en España—, las enfermedades de los aparatos digestivo y respiratorio fueron males endémicos cuya incidencia e impacto no sólo dependió de la pobreza o los «malos hábitos higiénicos y la indolencia», que en general las élites atribuían principalmente a los pobres, y en México también a la población indígena, sino a los efectos acumulados, como señala Cussó y Nicolau:


     


    Las infecciones digestivas y respiratorias se presentaban de una forma recurrente durante la infancia de tal modo que en la mayor parte de las ocasiones, la mortalidad a estas edades no era la consecuencia de un acontecimiento biológico singular sino el resultado de una serie acumulativa de episodios mórbidos y de sus sinergias biológicas que debilitaban al niño y reducían así progresivamente sus probabilidades de supervivencia. Los factores que intervenían en esta sinergia eran múltiples. En primer lugar, la fiebre y el malestar general que acompañan la infección causaban una pérdida del apetito a lo que se sumaba también, en el caso de las infecciones digestivas, la deficiente absorción de los alimentos consumidos, provocada por la distensión abdominal característica de aquel tipo de enfermedades.


     


    Además, es importante tener en cuenta que tanto las poblaciones urbanas como las rurales hubieron de hacer frente a otros padecimientos y enfermedades que provocaban frecuentes crisis de mortalidad. Aunque posiblemente el número efectivo de nacimientos pudo ser mayor al que se obtiene de algunos de los testimonios, debido al subregistro de nacimientos ocasionado por la resistencia de la población a pagar el registro parroquial y, después de 1860, a presentar a los recién nacidos en el registro civil, la escasa población general del país fue siempre una preocupación del gobierno y de los estados de la república, pues ocho millones de habitantes difícilmente podían generar riqueza y poner en movimiento los recursos materiales del país.


    En este sentido, es necesario valorar también otro factor asociado con la morbilidad y mortalidad, ya que las precarias condiciones higiénicas de la época favorecían el desarrollo de enfermedades de diverso tipo y origen que, incluso, llevaron a que ciertas patologías de carácter biológico y social adquirieran características endémicas. Esta problemática se veía agravada por la falta de recursos económicos y terapéuticos para hacer frente a las enfermedades, así como para atender de forma conveniente a los enfermos, pues el progreso de la medicina y la salud pública en esa época dependía de los recursos de los municipios o, en todo caso, de las entidades federativas. Hasta el último tercio del siglo XIX no empezaría a desarrollarse en México un servicio sanitario público propiamente moderno.


    Además de las afecciones gastrointestinales (como la diarrea y la enteritis) y respiratorias (desde las gripes comunes hasta la neumonía y la difteria), la desnutrición constituyó otra de las afecciones de carácter endémico o permanente. Aquejaba a un amplio espectro de la población —como la población infantil formada por los niños recién nacidos y hasta los cinco años de edad, las mujeres embarazadas y los adultos mayores—, pero principalmente a los grupos más vulnerables integrados por el amplio contingente de pobres urbanos y rurales, que, con gran frecuencia, carecieron de un trabajo permanente que les proporcionara recursos suficientes para alimentarse de forma conveniente.


    Por otra parte, son reseñables también las enfermedades de carácter epidémico, como la viruela, que apareció de forma intermitente en diferentes regiones a lo largo del periodo estudiado, pues, a pesar de que desde 1808 se había empezado a aplicar la vacuna —una de las primeras iniciativas de medicina preventiva—, la población se resistía por temor o ignorancia. Además, las autoridades municipales, responsables de la salud y «cuidado» de la población bajo su jurisdicción durante prácticamente todo el siglo XIX, y encargadas, a través de las Juntas de Sanidad, de llevar a la práctica las medidas para paliar los efectos de los brotes epidémicos, afrontaron grandes dificultades para la adquisición, conservación y distribución de la vacuna. Por ejemplo, entre otras dificultades relacionadas con la inoculación, como la falta de conocimientos y pericia de los responsables, un elemento central fue la escasez de recursos económicos de los municipios que impedía a los pueblos pagar el sueldo de un «perito» responsable del cuidado de la vacuna.


    Además de la viruela y otras enfermedades infectocontagiosas, como el sarampión, la varicela, la escarlatina, la difteria, las paperas y la tosferina —cuyos brotes afectaron de manera recurrente a un amplio número de personas que, al morir, dejaban tras de sí huecos generacionales que en el corto plazo reducían el número de nacimientos—, en la década de 1830 el cólera morbo inició su primer recorrido por el mundo diezmando a la población. Sin embargo, la pandemia adquirió un carácter endémico en México, ya que desde 1833, fecha en que llegó al país por vez primera, se presentó en «brotes agudos cada 10 años», hasta 1900. Esta afección, vinculada con las condiciones insalubres (falta de cuidado respecto del agua para consumo humano, escaso control de las basuras, excrementos, aguas negras, etcétera), se presentó casi siempre acompañada de otra de las enfermedades endémicas: el tifus, afectando a un mayor número de hombres adultos, aunque morían más mujeres porque éstas eran quienes se encargaban de atender a los enfermos y del aseo de las casas. Así las cosas, de acuerdo con Elsa Malvido, el cólera compartió protagonismo con el tifus y la guerra en las décadas de 1840, 1850, 1860 y 1870, razón por la cual se estima que, antes de 1880, la población mexicana tuvo un crecimiento natural promedio no mayor al uno por ciento, es decir, propio de sociedades del Antiguo Régimen.
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